
UN CORAZÓN
VALIENTE QUE

FLORECE ENTRE
MUROS DE

ESPERANZA

Nació en las montañas de
Santander, en el seno de una
familia campesina humilde y
trabajadora, profundamente

conectada con la tierra, los cultivos
y los animales. Desde muy

pequeño, junto a sus padres y su
hermano mayor, aprendió el valor
del trabajo honesto y del cuidado
de la naturaleza, colaborando en
las haciendas donde laboraban
para sobrevivir con dignidad. Sin
embargo, la violencia alteró sus

caminos. La familia Camacho vivió
dos desplazamientos forzados. El

segundo, marcado por amenazas
y miedo, obligó a sus padres a huir

de noche con sus hijos para
protegerlos. Dejaron atrás el

campo, sus sueños, y lo único que
conocían. Así llegaron a Altos de

Cazuca, en Soacha, un lugar difícil,
pero donde encontraron una

nueva oportunidad.



UN SUEÑO QUE
MERECE APOYO
Dylan, quien había estudiado en una escuelita
rural con solo ocho niños, llegó al Liceo Nueva
Vida con secuelas emocionales profundas. 

Pero también con una chispa de esperanza. Un día, con una sonrisa,
expresó: “me gusta que mi colegio tenga paredes grandes, porque así

no entran los malos”. En ese momento, entendimos que este niño no solo
buscaba estudiar, sino sentirse seguro, amado y libre para volver a soñar.

Hoy Dylan tiene 9 años, cursa segundo grado, y aunque es mayor que sus
compañeros, les enseña sobre cultivos, animales y cómo el canto de los

gallos marcaba sus mañanas en el campo. Sueña con regalarle una
casa a su familia, en un lugar sin miedo. Su padre ahora es vigilante y su
madre trabaja cuando puede en servicios generales. Juntos luchan por

brindarle estabilidad, aunque sus recursos son limitados.

Dylan necesita apoyo. Su historia refleja el dolor del desarraigo, pero
también la belleza de la resiliencia. Apadrinar a Dylan es sembrar en tierra
fértil: su vida. Es permitir que su historia no termine marcada por el miedo,

sino por el amor, la educación y el poder de una nueva oportunidad.


